
NOVENA
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D E L  G L O R IO SO  T R A N S IT O ,

&jfcjmpcion á los Cielos de la Serenísima Reina de los 
Angeles María Santísima Nuestra Señora. A devo­
ción de la esclavitud del Divino Corazon de Jesús, y 

. Tránsito glorioso de María Santísima,1 fundada 
en la Capilla del Seráfico Dr. áan buenaventura, 
adonde se venera el misterio de su preciosa muerte.

-o íe^-

Todas las personas que rezaren esta Novena, ó algunas de su» 
oraciones ganan ochenta dias de indulgencia; concedidas 

por nuestro principe el Sr. Dr. D. Diego del Corro y  
juntamente sesenta dias mas las personas recibidas 

en esta esclavitud
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AL LECTOR.
A

¡ L a  que desde ab-eterno siempre fué 
I lija, madre, y esposa de la Santísima T ri-  
\ idad, la debes consideraren tres especiar 
- ísimos estadofíj que siendo viadora tuvo en 

sta vida m o rta l .
>. El primero, que es de hija del Eterno 

’adre, considera desde el instante de su 
nmat ulaJo ser, hasta  el punto, que llegó 
Sjtr madre.

El segundo abraza esde el instante, 
ue empezó á ser madre del Verbo Kter- 
o, hasta el dia de la Ascención del Señor. 
)ia de Jesús, subió coa su santísimo hijo 
la gloria, y estando tres dias allí gozando 

e Dios, tuvo opción para quedarse perpe- 
uamenteen el Cielo, ó para volver, si qué-, 
ia, al mundo; y nuestra Reina soberana, 
rivándose de ¡a gloria, y compañía de su 
ij ,. eligió volver á padecer, eligió ei mo* 
ir, y  eligió.la mejor parte, que di ce el 
iv ngelio: opt mam partím elegit, y desde 
ste descenso; hasta el. punto de su glorio- 
o Trán-iti>; encierra el tercer eistado, que 
s el «te esj o>a del Espíritu Divino: higo 
ounnes vidi Civitaten sanctavi Jerusalem no- 
'am descendentem ac ( cdo á Deo parátam si- 
ut sponsam ornatam viro suo. E n  aquellos»



dos primeros estados, de hija y madre, sé 
encierr n grandes misterios, que reveren 
tes confesamos los fieles: en este tercer es1 
tado de esposa, adoramos el de su glorioso 
Trá nsito, y subida á los cielos, para cuyjjj 
¡consideración ofrezco á los devotos d 
María Señofa Nuestra, este cuadernillo ei 
formado novena, que será muy del a£!3d< 
f*e su Magestad Santísima, la empiezen 
siete de agosto, para acabarla á quince di 
dicho wes.

Por la señal 8fa  Un Ave • V aria á loi 
mil Angeles dé Guarda, que tuvo * uestri 
Señora para hacer esta novena con tod 
atención y reverencia.

ORACION PREPARATORIA PARA TODOS LOS DUSi

T,O DO Poderoso, Señor, y* Dios Ete 
no, que invisiblemente estás todo, en «od< 
éste mundo visible; confieso, que vos, Sei 
fior, y Dios Altísimo, por vuestra gracios 
piedad me hicisteis criatura racional, ado 
Dando mi alma con vuestra nobilísima ima 
gen. Confieso también que vos, Señor A 
tisímo, por solo vuestro querer me diste 
en tiempo á entender los preceptos de vue 
ira  uivina ley, para que guardándolos cu

plidamente en el valle de mi destierro cum­
pliera con el fin de serviros, y amaros'en 
esta vida, para después gozaros eternamen­
te en la otra. Estos preceptos, que la lar­
gueza de vuestra eterna sabiduría rae dió 
para salvarme, los he quebrantado como 
criatura ingrata; de lo cual me pesa, me 
pesa, y arrepentido de- haber pecado, os 
pido:.por vuestra Divina Clemencia, y por 
el glorioso Transito de la Santísima Virgen 
Maria, uséis conmigo de misericordia. 
Perdonadme, Dios mió, perdonadme, y 
dadme una pequeña centella de vuestra 
gracia para con ella serviros, y daros con­
tinuamente rendidas, gracias por los be­
neficios que me habéis hecho, y muy en 
particular, para alabaros como debo, por 
el que vuestra Magestad me hizo iifra om» 
por abogada, y medianera *á la Soberana 
Reina de los Cielos ; á quien vos, S^ñor, y 
Dios Altísimo la coronasteis en el Cielo, 
despues de su gloriosc Transito, con tre» 

si coronas de inaccesible gloria, correspurr- 
r dientes á sus altísimos méritos, adquiridas 

con suma perfección en cada estado e los 
tres que tuvvo siendo v do a, como fueren 

hija, madre y esposa vuestra. Esto, 
a Señor, os suplico: como'también me deis 

m J3pecialisima gracia, pa a hacer esta sa-

de



ífrad novena <is huerto, que para 
mayor honra y  gloria - vuestra, de la san­
tísima Immaúid d del Verbo Eterno, J  
de si) .santísima Madre. A m en. .

PRIMER DÍA.
á"1 • 
^■^ONSIDERA este día como habiendo,
llegado iiuést a Reyna y Señora,, á los Kjj 
tim os años de su vida, vivía ya eon la dul-| 
ce violencia del .amor, en un linage de 
martirio, que psra que no se  dividiese el 
pecho, retirada.á sus solas solia rompen 
las cadenas del silencio, y hablando con el 
Señor le d e c ia d e  esta manera: “Amor 
4*mio, dulcísimo bien,"y tesoro de mi alma 
‘•llevadme ya tras el olor de vuestros un­
g ü e n to s ,  que.habeis dado k  gustar á esta  
“ivuestra sierva y  madre, peregrina en e| 
‘‘mundo- O única esperanza, y gloria mia! 
uN o  se detenga mi carrera, no Ve alargue 
“ el plazo de mi deseada libertad. Soltad  
“ ya las prisiones de la mortalidad^ que me 
“ detienen . Cúm plase yfc el término. He- 
“gue ya al fin donde cam ino desde e l pri- 
* mer instante, que recibí de vos el ser que 

^‘tengo O Espíritus Soberanos, por la 
“ dicha que gozáisxle la vista, y hermosura* 
“ Je mi amador o s  pido, o» lastim éis de mi*

“ »migos mios* Doleos de e^ta peregrina  
Céntre los hijos de Adán. Decid k  vu es­
t r o  dueño, y mió, la causa de mi d olen ­
c i a ,  que 110 ignora. D ecidla, que por s i 
“ agrado, abrazo el padecer en mi destier­
r o /*  Con csla consideración ̂ alabaremos 
a la Santísima Trinidad : en la oracion á 
Nuestra Señora pediremos nos dé gru< ia 
para no perderde vista el fin para que 
fueron uuestras almas criadas.

1 O RA C IO N  A N U E S T R A  S E Ñ O B  A.

O ■ Purísim a. V irgen Maria, m aravilla  
prodigiosa del poder de D ios ; que -Hiendo 
peregrina en  el mundo* F tn ix  única en 
la tierra, enferm asteis con la dulce-violen- 
cia del amor, que es fuerte com o'la m uerte 
y con la fuetza de esta ámorosa dolencia  
deseasteis se rompiesen las cortinas de la  
mortalidad, para lograr los eternos -abra­
zos del sumo b ier , en quien desde el pri­
mer instante de vuestro inmaculado ser, 
vivisteis transformada por amor. • Por e s ­
tes ardientes llamas de amor, que en los 
últimos, años de vuestra peregrinación, 
irecieron-en el sagrado, taller de vuestro  
amante corazón, y  por los singulares fa­
vores que os hizo la Santísim a Trinidad*



en vuestro glorioso Tránsito, os suplico 
piadosísima madre de misericordia, seáis 
en este valle de lágrimas, <$e mi alma la 
estrella que la guia, para que con tu) guia 
no pierda de vista, el término á donde ca 
mina, y d< sea llegar por los méritos de 
Jesús tu hijo, y los tuyos. Esto, Señora 
os pido me concedáis con lo particular qué 
os representa mi corazon, si e$ para mayoi 
honra, y gloria de Dios, y bieD de mi ai 
ma. Amen.

Aquí se aliéntala confianza, y  se rezan, < 
cantan cinco Ace Marías á nuestra Sra. y  se 
dice lo siguiente.

E L  Eterno Padre Soberana Hija. 
Ruega Vil-gen 1Y1 aria por nosotros 
Esposa del Espíritu Santo, y del Hijo 

Madre. Ruega &c
Espejo de la divinidad el mas perfecto. R 
Esfera de Ja divina omnipotencia. R 
Centro de la bondad incomprensible. Ri 
Autora de la eternidad interminable. R 
Refulgente lucero del sol eterno.
Gloria de la Jerusalen Triunfante. 
Fortaleza de la 'Iglesia militante. R  
Alegría del pueblo santo y escogido. 
Ejemplar de los abrasados Serafines

Resplandor de los iluminado* Querubines 
'.mutación Sta de la angélica naturaleza.

Ruega &c. 
Victoria de los ejércitos de nuestro Dios, 
íonra  de la naturaleza de los hombs. R. 
Decoro y hermosura de lo criado. R.
Triunfadora de los enemigos del Altísi­

mo. R.
(Vencedora de la muerte y del pecado. R . 
Manantial de gracia y vida eterna. R. 
Antidoto contra el veneno del pecado, R.
• ave cargada del pan que nos susten­

ta. R .
|Arco del cielo que piedad anuncia. R. 
"Receta para enfermos incurables/ R. 
Laureola y corona de los Santos R.

T in  del poder, y s .ber de nuestro Dios R. 
Prudente Reyn , que á tu pueblo defeñ-^ 

diste R>
man que lleva á sí los corazones. R. 

Sagrado refugio de miserables pecado­
res. * R .

Antorcha que da luz en las tinieblas. #R. 
A. bogada que alega en nuestra causa. R. 

uiísima madre del amor hermoso. R* 
ulce vida por quien vivo, y  por quien 

nuero. Ruega &c.
V. Hacedme digno deque es alabe, V ir­

gen Santísima.



ltv-padiife virtuil, y fortaleza contra vues­
tros enemigos.

ORACION.
V  ;
^  IR GEN Santísima, madre de m sen 

corara« & vuestro »agrado ‘patrocinio me| 
acojo : no me desampares, Reina deT Cié 
lo, madre mía, señora mia, abobada mía 
t$u misericordia de mí en el trance de ini 
muért^e. Po« tus singulares pre rogativas! 
y dotes de naturafezi, y gracia con (jad 
os enriqueció el Señoi por vuestra Cóneep 
cion inmaculada, por los riueve meses, quid 
tuvisteis en vuestras ént anas á todo' ui)| 
Dios humano, por todos los demas misté 
rios de vuestro dichoso Trànsito, te fuego 
me alcances dé vuestro hijo el perdón n 
mis pecados, y la gracia final, Vori que 
merezca la etèrna. Amén.

SEGUNDO DIA.
2 3t -^ONSIDERÁ este dia, cómo estandij 
Nuestra Soberana Reina enferma' 
amor, y postrada en su oratorio en forma di 
Cruz, bajo el Arcángel San Gabriel acom 
panado de innumerables Angeles, y salu 
bandola con la salutación del Ave-Marii

la di/» esta embajada. “ Emperatriz y se.- 
‘ñora nuestra, el Omnipotente, y s»nto de 

“ ios santos, m s envía desde su corte, para 
i|ue de parte .suya os evangelicemos el 

“término felicísimo de vuestra peregrina* 
“cion. Ya, señora, Ijegará presto el día, 
á.‘y la hora.tan deseada, en que por medio 
ude la muerte natural, recluirás la pose* 
“ sion eterna de (a inmortal vida. Tres 
,‘fañoa puntuales. r stan * esde hoy, para 
“que seáis levantad? y recibida en el gozo 
Hnter^ninable del Seño , donde todos sus 
‘‘moradores.os esperan codiciando vuestra 
“ presencia.55 Oyó nuestra rein » está em­
bajada , alabó por el a al Todo Poderoso, 
y despues que los ¿autos Angeles se des: 
pidieron, se postró eu tierra y derramando 
lagrimas la dijo así. ‘‘Tierra, yo te doy 
“ las gracias que te debo .̂ porque sin mete- 
“cerlo me has sustentado sesenta y -siete 
“años. Yo te ruego me ayudes en lo qu«?

resta de ser tu moradora.^’ , Lo misino 
dijo á los cielos, planetas, 'antros, y ele­
mentos. Con esta consideración alabare- 

jgmos á ía Santísima Trinidad¿ y este día 
en la oración pediremos á Nuestra Señora 
a virtud de la humildad.



O R A C I O N  PARA £ L S E G U N D O  D IA

Purísim a V irgen  M a m ,  hermosa flor 
«leí cam po, y azusena la .mas f ragan te  dé 
Jos valles, sobre cuya \istosa herroósuni 
descansó el E sp ír i tu  Santo como en su 
te m p lo : a rd iendo en vuestro corazon ef 
fuego del amor Divino : oistes vos señora 
á los sesenta y siete años de vuestra  edad 
la  em bajada , que os trajo de la Beatísima 
T r in id a d ,  *1 A rcángel San  G abrie l, de  eo' 
mo estaba y a  para  cum plirse  el té rm ino de 
vuestro  des tie rro : y al o iría  con inefable 
gozo, hum ildem ente  postrada, respondis 
tes  de la misma suerte, q u e  en la encarna 
cion del V e ibo  d ic ien d o , aquí está la es 
clava del Señor, hágase en mi según vues 
tra  palabra. P o r  esta-profunda humildad 
y  re s ig n ac im , y  por los favores que la 
S .n t í s im a  T rin idad  ós hizo en vuestro 
glorioso T rá n s i to ,  os suplico : dulcísim 
m adre  de piedad, a r ra n q u e is d e m i  corazon 
todo apeti to  de soberbia, y  m e  hagais  co 
m o vuestro santísimo h ijo  quiere que seá 
m anso, y hum ilde  de corazon. E s to , se 
-flora, os pido hoy  jun to  con lo particulaf 
q u e  vos sabéis, si e s  mayor honra , y  glorif 
de  Dios, y  provecho espir itua l de  mi alma 
A m en .— A q u i se alienta ia  vsuvfranza, $ c .

T K R C E R O  D IA .

O N S Í D E R A  este  dia, como de«de 
aqt #'la hora, que nuestra  reina y señora, 
recibió la embajada de lo que le restaba de 
vida, se inflamó de  nuevo en h\ II .ma del 
am or divino, y multiplicó con mas p n l -  
gidad todos los ejercicio’4, como sí tuviera 
que re s tau ra r  algo, que por m gilgencia, ó 
menos fervor, hubiera omitido hasta  aquel 
día : y  asi fueron las obras de  nuestra  So 
ñora en rq  :eí!o* tres  ú ltim os años como 
le quien ya comenzaba á despedirse.-y de*» 

seí»i>a -dejar á 'todos ios fieles ríeos, y lie-
ío* de benefici*»* oeíestiales. Pasados at-¡ 

gunf-s illas hablo, ai evangelista san J u a n  
de esta manewi. fffltfo mió: sab ré is  como ia  
‘digisacioa y  misericordia infin ita  de  mi 
‘Dios, y Señor, me ha  manifestado, que se  

¡u llegará presto el térm ino de mi vi Ja mor-» 
‘tal, para  p a sa * á  la eterna ; y del «lia 
*que recibí este aviso, me restan  solo tre s  
‘añcs  en que  se acabará  mi destierro. Yo 
‘os suplico, señor mió, me ay u d ife  en es-» 
Me breve tiempo, para  que  yo t ra b a je  en 
‘dar gracias al Altísimo, y algún retu*íhi 
*de los inmensos beneficios, que do su  liben 
'ralísimo am or tengo recibidos.” ’ E*¡ta 
noticia traspasé el co razon  del sagrado



epe  pa ra  morir* m e dft ' l a  satota lalesii», 
m a n d o  me a <; nevriti; que soy  polvo, y èli 
polvo me lle ile converti .1. l i s t o ‘ srnora* 
os n ido  me concedá is ;  vbn  lo p a r t icu la1* 
qu<? vos sabei* , ** es p a ra  m ayo r  houral 
y  g lo ria  ile  Iiros, y bien de- mi alma* — 
A meli,

C U A R T O  DIA.

C ,

V— 1 4 — -

apóstol, v desde eslc dia qu© lò triste* yt 
macilento, derramando continuamente |<H 
grimas de dolor. Con esta consideración,
alabaremos ¡i la S n U li^ W  T r i n i d a d , ,  y en 
la o rae i 011 pediremos íi nuestra señora, gra.; 
eia pura corresponder & los auxilios.

O R A C IO N  PARA EL T E R C E R  D IA .4
O  .« *Santísima Virgen María, dignísima 
madre de misericordia, señora de la iglej 
sia militante, y especial gloria de la triun- 
fan te ; que inflamada del amor Divino, 
ernpezásteis con muchas fervores desdt 
aquella hora, que al Arcángel san Gabriel 
oísteis, à apresurar el paso, en ei ejercicio 
de vuestras heroicas obras; no por teinoJ
de-la muerte, que « t e  en vos no hubo nj Apó¡íoÍes', '«.*.íe'eñtóñceV eetabu» ' derra- 
pudo hafcer, smp para en jrar mas rica j 0T e | 1nimdó p edicando el Santo
próspera eti el interminable gozo de Evange|Í0) comenzaron * sentir  Un nuevo 
div.no esposo. Por esta  .priesa, que e, tll¡<iado, que ,0 s He val)« 1a »tención, con 
I.l>. e  ̂yHestra carrera ¿listéis, ^cumulandc recelos die cuando les faltaría su maestra y 

virtudes sobre virtudes, y méritos sobq imparo, porque ya  les dictaba la divina 
«tumos méritos, y p o rro s  sagrados donei ^„cu ltu  Im . que no «e podía d ilaU r mu- 
con que la ¡santísima, T , lindad ,os favore ho este ¡nterminable. Los demas

en vue» ru g.orioso Tránsito: os siq ieies moradores de Jerusalen, y vecinos 
plico amantisima madre de mi-alma,« ^  fe Palestina, reconocían en si mismos 
y eis con vuestra gracia para  ;corres^ ;omo un secreto á vista de que su te&oro 

p nc er os .Divinos a u x i l ia ,  y  av i sol raJegría 110 scria para largò tiempo. . o s

O N S ID E R A  este dia. como corriendo 
el curso de estos últimos años de la vida 
le finestra reina Soberana, ordrnn el poder 
ti Vino, con Una o> u lfay  suave íueiK», que 

iodo>1 resto de la naturai* z comenzará 
'» señtir, y prevenir el luto pura la muerte, 
le la que con su vida daba Iterinosi ra y  

perfección à todo lo cria Jo. Los Santos



cielos, astro*, planetas, por seis meses an 
tes, comenzaron á perder airicha piarte de 
b u  hermosura. Las avecitas de la tierra 
hicieren singul .r demest ación dé tristeza 
y poros dias antes del Tríinsitó' de núes 
Ira Reina, ¡concurrieron á su oratorio y 
postrando sus cabecitas y picos por eí 
suelo, rompían sns pechos con gemidos 
tristes, como que se despedían para siem-¡ 
pie y la pedían su ultima bendición. Con 
e.sta consideración alabaremos á la Santí4  
sima Trinidad, y tn  la- oración pediremos] 
f» Nuestra Señnra, gracia para lio* ar la 
ausencia que Dios hace de nuestra* almas 
cuando le ofendemos.

ORAOION CU ARTA. 9
Santísima Virgen María, decoro y 

hermosura de todo linage humano, y ad 
miración de los moradores del Cielo; que: 
á la tristeza y llanto, que las criaturas de 
este mundo mostraron, luego que enten-' 
dieron vuestra ausencia, se conmovieron 
Vuestras maternales entrañas, y • on esta 
piadosa conmódit n de madre, alcana stéí^ 
piadosa de vuestro hijo,^en. los último* 
dias de-vuestra  Santísima vida* mocho» 
beneficios* y misericordias para ios fieles.

y todo él resto de la iglesia militante.-— 
Por ese maternal amor, y por amor de la 
Beatísima Trinidad, que tantos favores o» 
hizo en vuest o glorioso Tránsito, os su­
plico piadosísima madre de misericordia, 
me deis gracia para llorar con verdadero 
dolor, en lo restante de mi vida la ausen­
cia que de mi alma hizo vuestro Unigénito 
hijo, cuando con tantas culpas ingrato. Id 
ofendí: esto señora mía os pido me conce­
dáis c m  lo particular que vos sabéis, si es 
para honra y gloria de Dios, y provecho 
espiritual de mi alma. Amen*

Q U IN T O  DIA.

^ O N S I D E R A  es ted ia , como antes de 
su partida para el Qielo, salió de su-orato­
rio nuestra Reina y Señora, á visitar, y 
despedirse de todos los sagrados lug res 
de nuestra redención,, orando, y .pidíén> 
do en cada uno de ellos á su santísimo 
hijo por todas las almas redimidas. * Aca­
bada esta visita, y  despidiéndose de los 
santos lugares, empezó derramando tier­
nas lagrimas á despedirse de hv Santa 
Iglesia, en esta forma. “ Dichosa San ta  
Iglesia madre mi?, rica estás y abundante 
pe tesoros, yo quisiera á costa de mil vi-

Q9



das, hacer tuyas á  todas las naciones, y 
generaciones de los mortales, para que 
gozasen sus tesoros. Tu  eres la señora de 
las gentes, á quien todos deben reveren» 
ciar. T ú rn e  has adornado, y enriquecido 
con tus preseas, para entrar, en las bodas 
del esposo.’, En tí tuve siempre todo mi 
corazon, y mi; cu idado: pero ya es tiempo 
de partir, i y despedirme de tu dulce corn 
pañia, honra y gloria mia, ya te dejo erí 
la vida mortal: mas en U eterna te hallare 
gozosa en aquel ser, donde se encierra 
todó. De ftilá;te miraré con cariño, y pe 
diré siem pre tus aumentos, todos tu» 
aciertos y prpgresos. Con est* cons’uie 
ración alabaremos á la Santísim a Trini 
dad, y en la o ración pediremos á nuestra 
señora nos dé una ardiente y viva fé.”

O R A C IO N  Q U IN T A .

Santísima Virgen Maria, sagrado re 
Jicariode Dios, columna del mundo* 
puerta  feliz del Cielo, que i espues de lá 
admirable Ascension de vuestro H  joálo* 
Cielos, quedásteis en este mundo, com 
madre y señora de.la iglesia militante, paj 
ra  gobernarla  y  estencerla , con vuestro* 
altos merecimientos,y dulcísima presencia

y  cumplido el término de vuestra santísi­
ma vida, os despedisteis de ella, con dul­
ces lágrimas y carc ias  tiernas, á la manera 
que de vos se despidió vuestro ainado hijo, 
cuando os pidió le echaseis vuestra bendi­
ción, y dieseis licencia para ir  á padecer 
y morir por mi remedio. Por ese amor, 
dolor y tristeza, y por amor á  la beatísima 
Trinidad, que tantos y  tan  singulares 
favores os hizo en vuestro glorioso T rán­
sito, os suplico, dulcísima madre de amor 
me deis una-fe viva, con la cual ame, j  
venere toda mi vida á la santa iglesia por 
Jos mismos motivos, que vos, señora, tuvis­
teis para amarla y venerarla. Esto, se-, 
ñora os pido, con lo particular que sabéis, 
si es para mayor honra y gforia de Dios, 
y bien de mi alma. Amen.

S E X T O  DIA.

O N S ID E R A  este dia, el testamento, 
r última voluntad de nuestra  soberana 
;eina: que en su contesto es así. ‘‘Áltísi* 
no señor y  Dios eterno. &c. D e  los bie- 
es dé la  vida mortal y del mundo en que 

'ivo, nada tengo que de ja r ;  porque jamas 
oseí, ni amé otra cosa fuera de vos, 
ue sois mi bien y  todas mis cosas. l)ós

je
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túnicas y un manto de que he usado, dejare, 
à Juan, para que disponga de ellas, pues 
l'e tengo en lugar de hijo. Mis mereci­
mientos, y los tesoros, que con la gracia 
divina los he adquirido, de todo dejo por 
Universal héredeta á la santa iglesia mi 
madre, y mistñoía, y deseó que en pri­
mer lugar sean para exaltación de vuestró 
santo nombre. En segundo lugar, los 
ofrezco por mis señores apóstoles y sacer 
dotes presentes y futuros. En tercer lu-’ 
gor los aplico, para el bien espiritual de 
mis devotos que me sirvieren, invocaren y 
llamaren, t n  cuarto lugar deseo, que 
Os obliguéis de mis trabajos, y servicios 
por todos los pecadores hijos de Adán 
para que salgan del estado infeliz de la 
culpa.” Y cumplido este testamento, pi 
diò nuestra Reina al Todo Poderoso qué 
para su Tránsito se hallasen presentes 
todos los Apóstoles. A que le respondió 
su hijo santísimo de esta manera, Madr 
mia amantísima, 3 a vienen mis apóstoles 
á vuestra presencia, y los que están cerca 
llegarán « on brevedad, y por los demá 
que están muy lejos enviaré á mis ángelej 
que los (raigan, porque mi voluntad " 
que asistan todos á vuestro Tránsito pafj 
fccnsutlo muestro y el suyr, en veros ar

tir á mis etefn&s morada0. Con esta con*» 
sideración alabaremos a la Santísima 
Trinidad y en la oracion pediremos hoy? 
á nuestra señora, nos asista en la hora de 
nuestra muerte.

ORACION SEXTA,
O  \Santísima Virgen María, amantísima 
madre y señora nuestra, que habiendo 
ordenado con Bita sabiduría vuestro tes- 
tamentoy postrimera volunta I, confirmán­
dole y aprobándole la Santísima Trinidad, 
hicisteis á vuestro hijo santísimo ot a pe­
tición en la forma siguiente. ‘*Clemenr 
tísimo señor mió, y padre de 1 s misericQj*- 
días; si fuere de vuestra gloria y bener 
plácito, desea mi alma, que para su Trán­
sito se hallen presentes los apóstoles mii 
señores y ungidos vuestrps, con los otros 
discípulos, para que oren por mí, y con su 
bendición p rta yp de esta, vida para Ja 
eterna. Por la humildad y amor cof* 
que hicisteis esta súplica k vuestro hijo 
santísimo, y por los favores que os hizo 
a beatísima Trinidad en vuestro glorioso 

Tránsito, os hago sañora y reina mi a, la 
misma petición ¿ que en la hora de mi 
muerte logre mi alma la dichosa suerte



de ver tu amorosa presencia, para que re­
cibiendo vuestra santísima bendición, ves­
tido con las preciosas joyas de? vuestros 
altísimos merecím entos, salga en paz de 
los peligrosos escollos de esta vida mortal. 
Esto señora, os suplico me ccnced ais, con 
lo partícula que vos sabéis, si es para ma 
yor honra y gloria de Dios, y bien de mi 
alma. Amen.

c. SEPTIM O DIA.

ONSIDERA como este dia trece de 
Agosto, Viernes, antes de las tres de la 
tar e entraron todos los apóstoles, discí 
pulos y otros fíeles al oratorio de nuestra 
santisimi señora, y estando todos o de 
nadamente puestos en su presencia, se 
levantó de una tarima donde estaba hin 
cada de rodillas, y pidiendo licencia a 
apóstol san Pedro, postrada al pió de cada 
uno de ellos, empezó á pe ir perdón, 
despedirse y pedir que la echasen su be 
dicion, para partir de este mundo. Con 
esta acción que hizo y palabras que habltf 
se derritieron los coiazones de los após 
toles y demas fíeles, y deshechos en lágrí 
mas, quedaron todos en silencio y oracion 
y  en este tiempo, bajó de las alturas

hijo santísimo con inumerables cortesanos; 
asi de la angélica como de la humana na- 
maleza, lióle opcion á su santísima madre 

para si quería pasarseá la gloria sin pasar 
por la muerte5 y luego que nuestra reina 
eligió ent ar en U vida eterna, pasando 
por la puerta común de la muerte natural; 
comenzaron todos los ángeles á cantar; 
y al entonar esta música se reclinó nues­
tra señora en su tarima, con las manos 
juntas y los ojos fijados en su hijo s ntísi- 
mo, y cuando los angeles llegaron & cantar 
estos versos, lecantate, y  daté priesa amiga 
m ía ; paloma mía, y  ven que ya pasó el in­
vierno $ dijo nuestra señora, en tus manos 
señor, encomiendo mi espíritu; y  diciendo 
esto, espiró, Viernes trece de Agosto á 
las tres de la tarde.- < on esta considera­
ción, alabaremos á la santísima Trinidad, 
y en la oracion pediremos hoyá Ntra. 
ñora, nos defienda Bel demonio en i 
de nuestra muerte.

O
ORACION SEPTIMA.

Santísima Virgen María, única hija 
del eterno padre, amantísima madre oel 
Verbo eterno, y singular esposa del Espí- 

s sflritu SantJ, «jas siendo pura y inpia desde^



el instante primero de tu inmaculado ser 
elegiste entrar en la puerta de la muerte, 
en el gozo de tu señor, solo por imitar á 
vuestro hijo Jesús. Por lo que á Dios le 
agradó esa vuestra humilde elección, y 
por el singular beneficio que entonces os 
hizo de que todos los fíeles que veneraren 
el misterio de vuestra muerte, logren la 
dicha de estar debajo de vuestro especial 
amparo en la hora r e  su muerte'; os sud 
plico, amantísima madre de mi alma, me 
amparéis en la hora de mi muerte y do-l 
fendién tome del demonio; me presente» 
en el tribunal de la divina misericordia, 
donde, os suplico, seáis mi especial abo­
gada, como lo es de todo el iinage huma* 
no, ante la presencia de su eterno padre] 
la humanidad santísima de vuestro hijd 
Esto, señora, Os pido me concedáis, con 
lo particular que vos sabéis, si es para ma­
yo^ ho .-ira y gleria de Dios, y provecho d« 
mi alma. Amen.

O C TA V O  DIA.

Í ^ O N S I D E R A  este dia con tierno liad 
to, como despues que espiro nuestra reyn 
soberana, trataron los aposteles de dar) 
«epultura a  su sacro-santo cuerpo, en ui

sepulcro nuevo, que estaba en el valle de 
Josafath, y para esto, pusieron el sagrado 
y  virginal cuerpo en el feretro, y levantan* 
dolo sobre los hombros, caminaron con él 
en ordenada procesion, acompañando un 
gran número de los moradores de Jerusa- 
len, que con luces en las manos, y lagrimas 
en los ojos, iban cantando salmos y la­
mentaciones, y en forma invisible iban los 
mil angeles de su guardia, cantando, uno*: 
Dios le salve aria, llena, de gracia, el 
Señores contigo: y otros, Virgen antes 
del parto, en el parto, y  despue del parto. 
También iban ttros muchos millares, ó. le* 
giones de angeles, cor los antiguos pactes 
patriarcas, San Joaqiin, Santa Ana, San 
José, Santa Isabel, y el Bautista, con 
otros muchos santos, que desde él cielo 
envió nuestro Salvador Jesús, para que 
asistiesen á las exequiavy  entierro de su 
Beatísima Madre* Oon esta consideración 
»libaremos á la Santísima Trinidad, y c* 
la oracion pediremos á nue&ra seiíora, no* 
4é gracia para morir al mundo, y n j  volver 
á. reincidir en la culpa.

e  ORACION OCTAVA.
• iExelsa reina de los cielos, simula­

cro soberano, y sagrado propicia.orio «le



los divinos oráculos, y favores, que sirvien-. 
(Joos de peaña, en el estrellado solio del mo­
narca de la gloria,cabezas de querubines, y 
de escolta omi naciones, principados, y po-, 
testades, elegisteis, que en la tierra se viese 
vuestro virginal, y sacro-santo cuerpo, 
examine, y yerto,entre Las tristezas de una. 
funesta tumba, y entre las negras sombras , 
de un oscuro sepulcro, causando d,dorosq 
sentimiento, asi en las criaturas raciona- 
les, como en las irracionales. Por aque­
llas tiernas lástimas, que derramaron los 
sagrados apóstoles, cuando se vieron sin 
elíconsuelo de vuestra dulce y amorosa 
compañía, y por los favores qus os hizo, en 
rué-tro glorioso Transito, la Beatísima 
Trinidad, os suplico, dulcísima, y amabi­
lísima rey na de mi alma, hagáis que yo 
ac^beya de m >rir á lo visible de este mun­
do, que mi cuerpo se sepulte en el sepulcro 
del propio conocimiento y si para algo 
viviere, solo sea, señora, para conservar 
en mi memoria, la memoria de vuestra 
muerte,y con -tal memoria no pueda, volver 
á reincidir en la culpa ya dejada. Esto, 
señora, os pido, con lo particular, que mi 
corazón os representa, si es para mayor 
b Jim», y  gloria de Jesús tu hijo, y bien de 
mi alma. Amen. .

NOV EN O  DIA.
f )  m
C O N S ID E R A  este dia la resurrección 
de nuestra reyna, y señora, y como llena 
de gracias acompañada de su hijo santísi­
mo, y de todos los cortesanos celestiales, 
subió desde el sepulcro al cielo empíreo, 
donde a fmirados los angeles, se decían los 
unos á los otros. “Salid hijas de Sion, á 
tkver á vuestra reyna,á quien alaban las es­
t re l la s  matutinas/* Llenos de asombro 
losotrcs,se preguntaban diciendo; ¿Quien 
es esta, que sube del desierto, como varilla 
de todos los perfumes arematice s? 

Quien es esta que se levanta como la au­
rora, mas hermoso que la luna escogida 
como el sol, y terrible como muchos es­
cuadrones ordenados ¿Quien es esta? 
decían todos, que sube del desierto recli­
nada en su dilecto, derramando afluentes 
delicias. Con esta admirable grandeza,, 
llegó al trono de la Beatísima Trinidad, 
donde el Eterno Padre le dijo: “ Ascien­
d e  mas alto que todas las criaturas, elec* 
“ta mia, hija mia, paloma mia. El verbo 
“ humanado dijo: madre mia de quien re- 
ucibí el ser humano, recibe ahora, el prc- 
‘mió de mi mano, que tienes merecido. 
*‘E 1 espíritu santo dijo : espos mia aman-



“ tisima, entra en el gozo eterno, que cor­
re sp o n d e  á tu fidelísimo amor, ama, y 
‘‘goza sin cuidado, que ya se pasó el in­
f i e r n o  del padecer, y llegaste á la posición 
"de vuestros abrazos:” y diciendo esto las 
tres divinas personas, la coronaron con 
una corona de inaccesible gloria, por rey- 
na, y señora de todo lo creado. Con 
esta consideración, alabaremos á la; 
Santísima Trinidad, y en laoracion pedi­
remos hoy á nuestra señora nos mire siem ­
pre v en ojos misericordiosos»

O RACIO N  NONA.

™ S o b e r a n a  emperatriz de las alturas, 
rey na, señora, y superiora de los serafines 
y de toda la universi lad de c r ia tu ras ; 
que elevada sobre los coros angélicos, á los 
celestiales alcázares de la gloria, y coloca­
da 6 !a diestra de vuestro unigénito hijo, 
»alisasteis con vuestra presencia nuevo 
gozo á los cortesanos del cielo, y gl>riosi 
complacencia á la Beatísima Trinidad. 
Por aquellos privilegios divinos, que como 
á reyna os concedieron lastres divinas- 
personas, en el dia de vuestra gloriosa: 
asumpeion, dándoos dominio, sobre el cié* 
lo, y 6us moradores, sobre el infierno, y

sus demonios, sobre los efe meneos, y su9 
criaturas, sobre 'a iglesia militante, sobro 
los reinos católicos, sobre los justos de la 
tierra, y sobre sus divinos bien« s y rique­
zas, haciéndoos su depositaría y tesorera: 
os suplico misericordiosísima señora q’ des­
de el exelso solio de vuestra gloria, dondo 
os hallais llena de la naturaleza divina, 
volváis esos vuestros poJerosos ojos á la 
tierra, para no olvidar las pensiones do 
mi frágil naturaleza. Que volváis á mi­
rar á vuestro hijo, y miraros á vos misma ; 
os suplico, señora; para que asi me miréis 
á mi con ojos misericordiosos, Esto, se­
ñora, os pido, junto con lo particular, que 
en esta novtm he deseado conseguir de 
Vuestra Magestad Soberana, si es para 
mayor honra y gloria de la Santísima 
Trinidad, y provecho espiritual de mi a l ­
ma. Amen.

A ntiphona de los siete Príncipes de los  
angeles, en que sus devotos los con­
vidan  á que alaben , y  bendigan á  
Cristo su rey9 y  reina M aría .

1 *^R IN C IPE S de la corte celestial, voso­
tros todos siete, que asistís en la presen­
cia del trono de Dits, 6 quienes ha enea



gado Dios para el socorro de todos los fie* 
Ies grandes ministros , favorecednos como 
buenos amigos, ruándolos  demonios núes* 
tros enemigos, nos intentaren hacer mal: in J  
terceded por vuestros devotos, con vuestro, 
rey Cristo, y vuestra reyna María, y ayu-/ 
dadnos k alabarlos, y bendecirlos, y á  dar­
les infinitas gracias, por los inmensos be-si 
neficios, que por vuestro medio continua­
m ente recibimos de sus manos santísimas.'

P .  Adorad al señor, aleluya.
R . Ante cuyo trono asisten siemp^r, 

los príncipes de los Angeles.
g lk  O R EM U S.
O m n i p o t e n t e  d í o s ,  q u e  e n t r e  \oé 
demás ornamentos de los Cielos y minis­
terios con que se gobierna el mundo, re-í 
partiste con disposición admirable, así 
las órdenes» como los oficios de.los angeles: 
concededme propicio q J de tus siete prínci-, 
pes que te  asisten siempre mas (árcanos k 
tí que estás sentado en tu soberano trono 
sea amparada nuestra vida, y tú y  tu san­
tísimo hijo y su santísima madre, seáis de 
ellos por. noso tros alabados,, y bendito* 
por todcs los siglos. Amen,

Con siete paiLe nuestros, y siele Ar«- 
Marias.

GOZOS
—9(0©—

Astro luciente del día, 
E terna rosa de I suelo,

C o s o Danos morada en t i  cicle 
Virgen dkl Transito pia.

El cierzo brama furioso 
Cuandtf abandonas la tierra; 
Brotan el vicio j[ la guerra,
Y en el campo deleitoso 
K1 ruiseñor amoroso 
R o  trina ya cual solia;

Danos morada, fyc.

Fragante rosa temprana, 
Delicia del firmamento,
Tu aroma embalsama el fitnto 
Cuando te meces galana; 
Lucero de la mañana,
Caia y orgullo del dia,

Danos morada, fyc.

Tortolilla cariñosa 
En alto cedro sentada.
Perla de Oriente preciada»
Lira de oro sonorosa,
Fuente pura y deliciosa 
D e cel¿stial ambrosía, $

Danos morada, fyc.

Si t ú  de miiger naciste,



T am bién  nosotros nacimos;
P o r  eso t0 '50s morimos
Y por eso tú m ore te ;
P e ro  tú  la gloria vi-te 
E n  tu risueña agon ía ; •

Danos morada, ifC.

Raudal de puros placeres,
L a  M adre de Dios te llamas; |
Con tu luz e! orbe inflamas
Y  animas todos los s fes.
Bendita  en tre  las m ugeres  
E re s  tu. Virgen M aria:

Danos m orada, fye.

í uanto el sol rad ian te  do ra  
E n  su ráp ida  carrera  
P o r  tí vive y en tí e p e i  a,
A tí clama y en  tí ad o ra ; 
jvn tus bandados, Señora,
Nuestra salvación se tía.

Danos morada, fyc.

m ando y comulgando en el dia 15 da Agosto y  visitandí 
rn yjif’sia 6e gana indulgencia plenaria, concedida por £3.«

tantas coantas veces se hiciere, desde el di» anu* 
la tarde hasta ponerse el sol del diho dia l5j siflftj 

F infinitas las concedidas por varios prelados da I* 
rezar devotamente la oracion del Av» Mari*.

f»


